
Abocinamiento: También Derrame. Sistema en el que se dis-
pone el muro de tal forma que su apertura en los vanos, las ventanas 
y las puertas aumenta o disminuye progresivamente. En el románico 
era un sistema básico que cumplía la función de conseguir más luz en
el interior sin reducir la anchura de los muros, necesariamente grue-
sos. En las ventanas se abría más la superficie para obtener más ilumi-
nación, razón por la cual el exterior es más estrecho y la apertura va 
aumentando a medida que el visitante se adentra en el interior. En las 
puertas, el procedimiento es inverso: la anchura aumenta a medida 
que se sale hacia el exterior del edificio. Esta morfología facilita el 

Alzado (arriba) y planta (debajo) de una 
puerta en un edificio gótico. Abajo, las 

flechas azules nos muestran la diferencia 
entre el inicio del acceso y la entrada de 

la puerta. El abocinamiento de la entrada 
era proporcional al tamaño de esta.

Abocinamiento o derrame en una 
ventana gótica. Se observan diferentes 
vistas: a la izquierda, el perfil, donde 
destaca un sistema de doble abocinado, 
desde el exterior y en el interior, posible 
debido a la menor necesidad de muros 
gruesos; a la derecha, arriba, el alzado, y 
abajo, la planta. Modelo basado en la 
iglesia de Santa María de Scarborough, 
siglo xi.
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paso al templo, dado que amplía la superficie de acceso y, de manera 
simultánea, parece amparar o invitar a entrar. El muro abierto podrá 
acoger las arquivoltas y las jambas o columnas. El sistema se manten-
drá durante el gótico, aunque en los ventanales de las iglesias ya no
sea necesario porque los muros pueden ser más ligeros y se observa 
que el derrame es menor. En las portadas, con una función diferente,
acoger a los fieles, se mantendrán generosos abocinamientos. En los
edificios militares, castillos o bastiones, donde el grosor de los muros 
sigue siendo necesario, continúa utilizándose, ya que permite una 
mejor protección al proporcionar al defensor un mayor campo de
visión y maniobra sin ofrecer la misma superficie al potencial ene-
migo, que ve muy reducido el orificio por donde introducir sus pro-
yectiles. En el ámbito castrense, este tipo de vanos se denominarán 
«aspilleras», «saeteras» o «troneras» en función del arma que se uti-
lizara. 

Ábside: Parte semicircular o poligonal situada en la zona oriental 
del templo o cabecera del mismo. Proviene del griego ἀψίς, -ῖδος
(apsis, apsidós: «arco», «bóveda»). La estructura estaba presente en
basílicas e iglesias paleocristianas y, junto con el presbiterio que lo 
precede, forma la cabecera del templo. Procede de la exedra de las 
basílicas romanas, que remataban la nave central en un espacio se-
micircular. El concepto ha sufrido una desviación en su etimología 
y actualmente denota tanto la cabecera de base cilíndrica como la de 
trazado poligonal. Durante el románico tendrá un amplio desarrollo 
que retomará el gótico, incluso complicando aún más su estructura 
con los espacios derivados por la presencia de la doble girola. En cual-
quier caso, su planta y configuración pueden ser diferentes en la parte 
interior de la iglesia y en la exterior. No es infrecuente que en el inte-
rior se configure una forma semicircular mientras que en el exterior
se opte por un muro poligonal, principalmente en el área germánica.

Tres tipos de ábsides vistos en la planta 
(zona de la cabecera) de diversas 

construcciones. A la izquierda, ábside 
circular en la catedral de Notre-Dame 
de París, siglo xii; en el centro, ábside 
poligonal de la iglesia de San Esteban 

(o San Sebastián) en Villacastín, siglo xvi,
y a la derecha, planta rectangular, 

cuadrangular o testero de la catedral de 
Notre-Dame de Laon, siglos xii-xiii.
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La cara exterior, o trasdós, y la interior, o intradós, reciben el nombre 
de «ábside» aun cuando su configuración arquitectónica, tanto en la 
forma como en la ornamentación, sea muy distinta.

Se orienta hacia el este, y en la mayoría de los casos se cubre con 
bóveda de horno o de cuarto de esfera, en la que con el paso de los 
siglos se delinearán complejos trazados de terceletes ornamentales. 
Frente al ábside simple, es más frecuente la presencia de ábsides tri-
conques (o tetra- o penta-) en los que pequeños absidiolos se adosan 
al principal. Estos pequeños y en cierto modo «incompletos» ábsides, 
al tratarse de medios o cuartos ábsides, pueden abrirse en torno al
brazo del transepto y de la propia girola. De manera simultánea, du-
rante el gótico se busca una unificación de espacios, lo que se traduce
en la eliminación de la separación entre presbiterio y ábside para ge-
nerar un espacio único en la cabecera, cuyo trazado se simplifica y 
geometriza. En cualquier caso, se observa una gran variedad de mo-
delos que permiten diferenciar aquellos en los que un «bosque de 
arbotantes» oculta la zona absidial de los que mantienen una visión 
del ábside clara y nítida desde el exterior. En el gótico también se dan 
múltiples ejemplos de construcciones religiosas que adoptan la planta 
cuadrangular, lo que supone mantener la forma rectangular de las 

Ábside (zona más oscura) de la catedral 
de Amiens.

Alzado de la zona de la cabecera de la 
catedral de Notre-Dame de París, 
siglo xii. La zona del ábside y los 

absidiolos se ven con menor claridad en 
el conjunto de arbotantes que los rodea.

Arbotante

Ábside

Absidiolos
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naves. Así sucede en edificios franceses (catedral de Poitiers, Laon, etc.), 
ingleses (catedral de Carlisle, Ely, Salisbury, Winchester, York, etc.) o 
españoles (San Juan de los Reyes, etc.). Para algunos estudiosos di-
chas terminaciones se consideran más un «testero» (cabecera cua-
drada o rectangular).

Adarve: También Camino o Paso de ronda. Es el conjunto de 
dispositivos defensivos situados en la parte superior de la muralla.
Generalmente se identifica con el pasillo que recorre la zona elevada 
de la muralla, protegido por un parapeto que suele incluir almenas. 
Puede, igualmente, contar, en la parte opuesta a las almenas, con un
muro de baja altura, denominado «paradós» o «pretil de intramuros»,
para evitar caídas o realizar un posible acoso a enemigos que hayan 
entrado en el recinto fortificado. En climas fríos, particularmente el 
norte de Europa, puede estar cubierto. El pasillo solía ser estrecho, y 
al final del gótico, siglo xv, la aparición de elementos como la artille-
ría de pólvora mermó su valor defensivo. 

Aguja: También Flecha. Torre mayoritariamente cónica o pira-
midal cuya base, poligonal o cuadrada, está situada sobre el crucero
de las iglesias o catedrales como elemento ornamental y referencial al 
destacar el espacio sobre el que se alza. Por extensión, se denomina así
a los remates de morfología similar que coronan torres y pináculos. 
Su presencia caracteriza el templo y refuerza el valor de este como vía 
ascensional hacia el cielo. Al igual que ocurrió en otros periodos y con
otros elementos arquitectónicos, esta visión particular y desta-
cada desde el exterior de las agujas hizo de ellas un instrumento evi-
dente de reivindicación, de manifestación de poder. Sería el caso de la 
aguja de la catedral luterana de Ulm, que con sus más de 160 metros 
de altura lograba no solo imponerse sobre la católica catedral de Co-
lonia, sino ostentar el honor de ser el templo con la torre más alta del 
mundo. 

Si bien los primeros ejemplos pertenecen al último románico (ca-
tedral de Angulema o Nuestra Señora de Poitiers), será durante el 
primer gótico cuando empiecen a ofrecer su característica morfología 
en iglesias francesas, flamencas y germánicas. El material empleado 
será preferentemente la piedra, con muros de mampostería (Salis-
bury), pero también las habrá de madera recubierta de planchas de
plomo (París) y aun algunas que sustituyan la piedra por hierro
(Ruan). Su trazado pétreo se irá enriqueciendo desde un punto de 
vista ornamental, lo que las diferencia de los chapiteles (de paredes
lisas). Según Viollet-le-Duc, cualquier campanario perteneciente a la 

Ejemplo de adarve de doble altura, con 
escalera de acceso. A la derecha se observa 

el paradós, y a la izquierda, el parapeto 
coronado por almenas.

EjeEjemplo de 
aguja gótica.aguja gótica.aguja
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arquitectura de la Edad Media está hecho para recibir una aguja, que 
se convierte de hecho en la terminación general de las torres religio-
sas. Esta tendencia dará paso a las agujas caladas (Burgos, San Stephan
de Viena, Friburgo, Oviedo), fórmula que enlazaba con el deseo gó-
tico de mostrar unas estructuras esqueléticas. Cubiertas caladas se 
conocían ya en Occidente por las cúpulas perforadas almorávides al-
zadas en al-Ándalus durante la presencia de este pueblo norteafricano 
a finales del siglo xi y durante el xii. Este proceso culminaría en 
la Sainte-Chapelle de París, donde incluso forman una linterna so-
bre la bóveda.

Muchas de estas agujas apoyadas sobre las torres superaban los 100 
metros de altura. lo que las hacía vulnerables al viento. Templos como 
los de Lincoln, Beauvais y la abadía de Malmesbury sufrieron la caída 
de estas monumentales estructuras. La última en caer fue la decimo-
nónica aguja de la catedral parisina en el incendio de 2019. Se trataba 
del modelo recreado por Viollet-le-Duc. Está claro que la construc-
ción de estas estructuras piramidales huecas que se elevan a alturas 

Agujas gemelas, a la izquierda, de la 
catedral de Santa María de Burgos, 
siglo xiii. Son pétreas, huecas y con una 
estructura calada. A la derecha, vista 
seccionada de una de las agujas de la 
catedral de Santa María de Burgos, 
siglo xiii, y abajo, la planta. Se observa la 
posibilidad de acceder a la cima por una 
escalera de caracol.
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considerables (la aguja de la catedral de Chartres tiene 60 metros, y la 
torre que la sustenta, cuarenta y dos) era muy propensa a presentar
problemas de equilibrio o de resistencia al viento. De hecho, estas 
dificultades han conducido a lo largo de los años al derrumbe de al-
gunas. Igualmente, su construcción implicaba una gran meticulosi-
dad, ya que la silueta se recortaría contra el cielo haciendo más visi-
bles las imperfecciones del trazado. Pero el esfuerzo merecía la pena 
en un estilo en que la verticalidad predominaba y la altura de los
edificios era importante. Algunas de estas agujas son accesibles de 
diversas maneras, por ejemplo, por escaleras de caracol interiores, 
como en la catedral de Burgos, o exteriores, como en el caso de la de 
Estrasburgo. 

Las agujas no siempre se colocaban en las torres campanario de la 
fachada; como se ha indicado se situaban habitualmente en la parte
central de la construcción, flotando sobre la nave central y elevando
visualmente la horizontalidad de las cubiertas. 

Ejemplos de diferentes agujas en 
catedrales y monasterios góticos. De 
izquierda a derecha: catedral de Sées, 
siglos xiii-xiv; monasterio de Santa 
María de la Victoria, Batalha, 
siglos xiv-xv; catedral de Notre-Dame, 
París, siglos xii-xiv; catedral de Notre-
Dame, Estrasburgo, siglo xi, y Santa 
María de Palacio, Logroño.
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El nivel de pericia de los constructores de las agujas centrales era 
elevado, como razona Viollet-le-Duc al hablar de la catedral parisina. 
El movimiento de torsión siempre era el principal peligro de estas 
estructuras centrales situadas sobre el transepto. Los vientos ejercen 
esta presión sobre la aguja y esto acaba debilitando el punto más frágil 
de la estructura y provocando su derrumbe. Para evitarlo se idearon 
sistemas de transmisión de fuerzas de torsión a distintos puntos, de 
tal manera que cuando la fuerza del viento actúa sobre un lado siem-
pre hay al menos dos pilares del transepto que reciben la carga adicio-
nal provocada por esta presión. En cualquier caso, no son pocas las 
agujas góticas que se han perdido por la fragilidad de sus estructuras. 

Ajimez: Término de origen andalusí que hace referencia tanto a 
una ventana arqueada, dividida en el centro por una columna o par-
teluz, como al balcón o estructura en saledizo hecha habitualmente 
de madera y que cuenta con una morfología similar a la descrita para 
la ventana, aunque incluye celosías. Su uso tendrá continuidad du-
rante el gótico, aunque las tracerías situadas entre los arcos se irán 
adaptando a las peculiaridades de los diferentes periodos y dotando al 
conjunto de una profusa decoración. La ventana arqueada está com-
puesta por dos arcos gemelos con el parteluz o columna de descarga 
intermedia. 

Alfarje: Término procedente del árabe al-farx, que podría tradu-
cirse como «alfombra» o «tapiz», muestra clara de las raíces de esta 
decoración. En la arquitectura mudéjar, es el revestimiento del techo 
realizado con maderas labradas y entrelazadas artísticamente. La es-
tructura consiste en un tablado sobre vigas transversales o maestras 
dispuestas de manera paralela al suelo, las jácenas, y por otras de me-
nor sección, las jaldetas, que se apoyan sobre las primeras. Se com-
pleta con las tablas de forrar. En ocasiones, puede servir de piso de 
una planta superior. El término se aplica también a la techumbre 
plana compuesta por piezas longitudinales. Se pueden establecer tres 
órdenes de alfarje en función de las escuadrías empleadas y de la dis-
posición de estas. De primer orden serían aquellos alfarjes que solo 
cuentan con unas viguetas que cruzan el espacio de lado a lado; en el 
de segundo orden, las vigas permitirían albergar entre ellas otras vi-
guetas; finalmente, el tercer orden aprovecharía la mayor distancia 
entre esas viguetas para colocar otros maderos de una escuadría infe-
rior; en este caso se dice que el alfarje es menado, es decir, que dispone 
de un conjunto de tablas complementarias entre jácenas y jaldetas. Esta 
tablazón está decorada con curvas, formas geométricas (estrellas, 

Modelo de ajimez.

Detalle de la decoración de lacería de un 
alfarje, más propia del mundo andalusí.

Un alfarje con decoraciones de lacería, 
más comunes en el mundo andalusí.

Can

Jaldetas

Jácenas

Tablazón 
menado
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hexágonos, polígonos, etc.), trazados mixtilíneos, etc. El «menado» es 
el más frecuente en los techos mudéjares cuando no se usa la lacería, 
y presenta diversas formas geométricas que se generalizaron como fi-
guras similares a los azulejos hexagonales nazaríes (alfardones).

El alfarje más habitual, no obstante, es el que suele estar com-
puesto por unas jácenas que hacen de vigas maestras sobre las que
pueden situarse perpendicularmente las jaldetas o vigas secundarias.
Partiendo de este común denominador, la variedad de modelos de 
alfarje es enorme. A ello se unen la riqueza y complejidad de los ele-
mentos que lo componen. La base andalusí del mudéjar muestra 
ejemplos basados en la lacería. 

Se ha generalizado el uso indiscriminado del término «arteso-
nado» para referirse a cualquier techumbre que exhiba alguna de las 
formas antes referidas. Sin embargo, son claramente diferentes tanto
en lo referente a sus reglas constructivas como por lo que respecta al
efecto visual. El artesonado (véase Artesonado) está compuesto de 
«artesones» (también llamados «casetones»). También se lo suele con-
fundir con las armaduras de par y nudillo (véase Armadura). En el 
alfarje lo que destaca es la estructura de forjado de madera creada con 
vigas y listones de madera. Esta carpintería puede incluir formas que
evoquen el casetón o la artesa, pero solo sería artesonado si fuera una 
composición a base exclusivamente de casetones. Tampoco la forma 
general de artesa del conjunto lo convierte necesariamente en un ar-
tesonado, ya que este término no deriva de «artesa», sino de «arte-

Menado de un alfarje. La decoración 
recurre a elementos variados: vegetales, 

animales o geométricos. 
En la primera fila, los tres primeros 

dibujos, aparecen ejemplos de tres iglesias 
en los que se ha simulado la madera para 

destacar las jácenas y jaldetas. En la 
segunda fila figuran cuatro de las formas 

más comunes. A la izquierda, los 
llamados «alfardones», denominación que 

alude a la forma hexagonal 
que comparten con el alfardón, azulejo 

nazarí. El primero a la izquierda sigue las 
líneas rectas, mientras que el segundo 
incorpora elementos arqueados en los 
lados extremos que generan un efecto 
similar al arco conopial. A la derecha 

aparecen las chellas, estrellas que pueden 
ser de seis u ocho puntas.

Vista inferior, nadir, de un alfarje. En él 
se aprecian los principales elementos y se 

comprueba su empotrado en el muro.

Alfardón Chellas
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són», que es el elemento rehundido y polimorfo que también se de-
nomina «casetón».

En el mundo musulmán, la mayoría de los alfarjes están realizados 
con maderos, listones o taujeles que siguen una decoración de lacería.

Almena: El gótico mantiene este elemento, que es cada uno de los 
prismas, generalmente rectangulares, que se disponen a intervalos regu-
lares en la parte superior de los muros de una fortaleza o de una iglesia 
y que sirven para dar protección a sus defensores frente a quienes ase-
dian la plaza. En realidad, el nombre técnico de dichos prismas es 
«merlón», y es al hueco entre merlones al que se denomina «almena»,
pero en el lenguaje coloquial se ha impuesto este último término. 

También se conoce con el término «almenas» al conjunto for-
mado por almenas y merlones. Su presencia se mantendrá —no así su 
eficacia— cuando entren en juego las armas de fuego y se impongan 
de manera generalizada hacia finales del gótico. Esto influirá en el 
aumento de su grosor hasta casi igualarlo con el del muro, por lo que 
dejan de considerarse un simple añadido de menor espesor. Pero será 
a principios del Renacimiento y finales del gótico cuando las fortifi-
caciones experimentarán cambios revolucionarios como consecuen-
cia de la artillería de la pólvora. La almena tampoco protegía de los 
disparos parabólicos de los atacantes, salvo en las torres, único lugar 
de la fortaleza en el que se podía encontrar una techumbre. Las mu-
rallas mantendrán este sistema de protección, aunque también irán 
modificándose de manera notable al final del periodo estudiado. 

Jácena Jaldeta Vista general de un alfarje básico en una 
construcción doméstica, con sus dos 
elementos principales, las jácenas 
y las jaldetas.

Ejemplos de almenas decorativas en la 
capilla de San Jorge del castillo de 

Windsor, siglo xiv.
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No obstante, en edificaciones palaciegas, que evolucionan más
hacia un uso residencial y no estrictamente defensivo, se mantienen 
con un espesor mínimo y su función será más decorativa que militar.
Este uso se aprecia en palacios, de uso municipal o de carácter civil y 
nobiliario, venecianos, florentinos, franceses, españoles, portugueses
o italianos. En Inglaterra se mantendrá esta función decorativa en
palacios, por ejemplo, Hampton Court, o en los espacios académicos
de universidades como Oxford o Cambridge, y en ocasiones inclui-
rán una ornamentación geometrizante. En cualquier caso, la tenden-
cia general es a la desaparición de los palacios almenados, que optan 
por rematarse con cresterías (véase Crestería). 

Almizate: También recibe el nombre de «harneruelo». Procede del
término árabe al-mucat, que significa «centro». Parte horizontal de un 
techo artesonado mudéjar a par y nudillo que se dispone de manera 
paralela a la nave que cubre, formada, por tanto, por los nudillos, aun-
que también podría acompañarse de peinazos, o pequeñas piezas que
van de un nudillo a otro. En los diseños más complejos, además de las 
lacerías configuradas por los propios nudillos, pueden añadirse pinjan-
tes o mocárabes con una inequívoca función decorativa. 

Por extensión, se denomina así cualquier centro de techo de ma-
dera recubierto de decoraciones artísticas. 

Almenas (zona más oscura) en la parte 
superior de los paramentos y para 

coronar torrecillas de los pináculos, con 
una clara función decorativa, en el 

Magdalen College, de Oxford, siglo xv.

Almizate

Vista en la zona más oscura de la parte 
central de la armadura, el almizate.

Almizate (zona más oscura) de una armadura. Los laterales se han eliminado Almizate (zona más oscura) de una armadura. Los laterales se han eliminado 
para que se vea con mayor claridad la zona del almizate.
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Altar: Es la plataforma elevada, o situada sobre un basamento, 
donde se celebran los ritos religiosos o los sacrificios. En el caso del 
cristianismo, se refiere al sacrificio de Cristo, la eucaristía. El término 
incluye no solamente la plataforma, sino que puede hacer referencia 
al conjunto que rodea a la «mesa consagrada», lo que en ocasiones 
crea confusión con el presbiterio (véase Presbiterio). Inicialmente 
solo existía uno en cada iglesia, aunque luego fueron proliferando, lo
que permite distinguir varios tipos según su ubicación: el «altar a 
la romana» se sitúa en el coro de una iglesia; el «colateral», en las ca-
pillas laterales o en un lado del crucero, dedicados a santos y santas, y 
el «mayor», en el eje de la nave mayor. El altar mayor solía estar cu-
bierto por el baldaquino o ciborio, elemento que irá desapareciendo 
en el gótico. Otro elemento más frecuente en los comienzos del gó-
tico y que pervive en algunos ejemplos locales es el iconostasio o pan-
talla que antecedía al altar.

En un principio, las iglesias tenían el aspecto de una sala única y 
el altar se situaba en una zona visible desde todos los espacios, gene-
ralmente cerca del crucero o a la entrada del primer tramo de la cabe-
cera, con diversos matices y peculiaridades en función de variaciones 
y cerramientos que se realizaron en diversas catedrales, como se ob-
serva, por ejemplo, en las catedrales francesas de Reims y Bourges o 
la catedral nueva de Salamanca.

Al principio, durante el siglo xii, el altar mantenía el aspecto romá-
nico: mesa sobre columnas o macizo rectangular, exentos, sobre el que 

Altar, la mesa central, y los elementos 
que lo rodean en una iglesia gótica. En 
sus inicios, el altar gótico tenía una forma 
muy similar a la del románico, elevado 
sobre una plataforma con tres, cinco o 
siete escalones, con la cátedra del obispo 
al lado y las reliquias, el sagrario o el
tabernáculo detrás.

Vista frontal de un altar con la mesa en 
forma de sarcófago, decorada, y en la 

parte posterior el sagrario, edículo 
o tabernáculo.
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se sitúa un baldaquino. Todo era visible a los fieles, y el oficiante podía 
contemplar a todos los creyentes, excepto por las telas que cubrían el 
baldaquino en los momentos litúrgicamente importantes. Con el tiempo 
se evolucionó a la formación de edículos, que componían un altar más 
complejo, al que se añadía, en determinados góticos locales, la dificul-
tad que entrañaba la existencia de un iconostasio o zona de cierre que, 
en algunos casos, conformaba el coro (véase Coro). Aún se complicaba 
más la estructura del altar cuando era revestido de distintos elementos: 
tabernáculos, relicarios, sagrarios, placas decoradas, etc. Si el altar es-
taba cercano al ábside, podía incorporar por detrás un retablo. 

Los cambios que se producen hacia el año 1200, y que se tradu-
cen en una simplificación del número de naves —que pasa de cinco
a tres— al considerarse excesiva la cantidad de pilares que interfieren
entre las naves laterales y la central, son fruto de un amago de vuelta 
a la planta de cruz latina que se percibe ya en Amiens y Reims. Ello 
se inscribe en el despertar místico que se produce con san Francisco
de Asís o santo Domingo. No obstante, se mantienen catedrales de
cinco naves o más, como se observa en Colonia, Milán, Toledo o 
Troyes. Este hecho propiciará diferentes movimientos en la coloca-
ción de los altares mayores. 

Reims Bourges

C C
R

R

A

A

A’

T

Ejemplo de la colocación del altar en dos catedrales francesas, Reims y Bourges, y 
las modificaciones. A la izquierda, en la catedral de Notre-Dame de Reims, 
siglo xiii, la disposición de los diferentes elementos en torno al altar: A: altar; 

C: cátedra del obispo; T: tabernáculo o custodia, y R: reliquias. A la derecha, en la 
catedral de Saint-Étienne de Bourges, la distribución se alteró con el tiempo: en 

p y q
catedral de Saint-Étienne de Bourges, la distribución se alteró con el tiempo: en 

p

principio el altar ocupaba una zona central A, pero después se trasladó cerca del 
ábside A’. A su lado se colocaron la cátedra del obispo (C), las reliquias y la custodia.

Ándito (zona oscura) en una catedral 
gótica. El pasillo estrecho, galería, está 
cubierto en algunos tramos y en otros 

sigue en el exterior en forma de 
balcón corrido.
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En los monasterios e iglesias menores se mantuvo la simplicidad 
del altar. 

Ándito (véase Triforio): Galería estrecha, cubierta o no, que 
rodea buena parte de un edificio y se sitúa sobre la nave central. Los 
términos «ándito» y «triforio» en ocasiones se utilizan indistinta-
mente como sinónimos para referirse a dicha galería, aunque por lo 
común el ándito se aplica a las galerías más pequeñas y generalmente 
cubiertas, mientras que triforio alude a la galería que tiene amplios 
ventanales a la nave central. 

Arbotante: Arco exterior que, junto con el contrafuerte en el que 
se apoya y el pináculo que lo remata, constituye la estructura caracte-
rística del gótico a la hora de transmitir los empujes y pesos de las bó-
vedas al exterior y que permite abrir vanos donde anteriormente eran 
necesarios los muros. El término procede del francés, arc-boutant,

Contrafuerte Contrafuerte

La imagen ilustra la necesidad del 
arbotante. A la izquierda, el empuje de 
las bóvedas (flecha azul) requiere para 
contrarrestarse un muro ancho 
(contrafuerte), un elemento contrario a la 
ligereza del gótico y la necesidad de la 
luz, por ello, en el ejemplo segundo a la 
derecha, vemos cómo el contrafuerte se 
ha desplazado. La conexión con el pilar 
exento la realiza el arbotante.

Nervios de
la bóveda

Arbotantes

Contrafuertes
(Botarel)

Pilares

Visión esquemática en volumen del juego 
de fuerzas (flechas azules) que, partiendo 
de la bóveda, se canaliza por medio de los 

nervios a los pilares y, a través de los 
arbotantes, al contrafuerte 

exterior (botarel).
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cuya traducción ya aclara su función: «arco que transmite». Se trata 
de un arco rampante, también conocido como «arco por tranquil», 
que es aquel cuyos puntos de arranque están a distinta altura.

A continuación, se analizan su función y el principio sobre el que
se sustenta, su origen y desarrollo, la curvatura, tipología y ornamen-
tación. 

a) El principio y la función

La razón por la que se crea es la construcción en piedra de las 
bóvedas de crucería y los arcos ojivales y las presiones que ejercen. La 
piedra soporta mucho la compresión sin romperse, pero la tensión sí
la afecta y la fractura con más facilidad. Los diferentes tipos de arcos
soportan, además del empuje vertical debido a su peso, como todos
los cuerpos, uno horizontal que se equilibra en sí mismo en la clave
pero que se transmite al muro o lugar donde están colocados (véase
Arco). Para soportar estos empujes están los muros y contrafuertes. 
En el sistema gótico, basado en la luz, los arcos apuntados ayudan al 
ejercer menor presión horizontal, pero la reducción del espesor del 
muro o su «práctica desaparición» y la elevación cada vez mayor de
los templos harán necesarios unos grandes contrafuertes, que sin em-
bargo deslucirían la ligereza que se quiere imprimir al conjunto. Así 
surge la solución del arbotante, un arco que transmite los empujes
fuera del núcleo del edificio dotándolo de este modo de una gran li-
gereza interior. Es importante recordar el principio del equilibrio di-
námico: aunque los edificios están en constante movimiento, por las
oscilaciones de la tierra, el viento, factores atmosféricos, terremo-
tos…, deben permanecer en equilibrio, que es la clave para que no se
derrumben. La solución de usar un arco y no un tirante recto es más
eficiente para mantener este equilibrio, ya que permite salvar un gran
espacio con pequeñas piedras.

Si bien la función principal del arbotante es la descrita, es decir, 
trasladar el empuje de la bóveda a un contrafuerte en el exterior,
puede añadir otras misiones dependiendo de la altura en la que se
alce. Mayoritariamente se ubica a la altura de los riñones de la bó-
veda, en cuyo caso su función preferente es la mencionada. No obs-
tante, si se alza por encima de la bóveda, también transmite la carga 
horizontal al machón exterior (contrafuerte o botarel). En general, al 
margen de su ubicación, todos contribuyen a estabilizar el cerra-
miento del claristorio impidiendo que haya deformaciones significa-

Pináculo

Bóveda

Arbotante

Contrafuerte

V1V1
HH

VV

H1H1
RR

V2V2

H, fuerza
horizontal
V, fuerza 
vertical

R, fuerza 
resultante

La imagen muestra el trabajo del 
arbotante con relación a las fuerzas de la 
bóveda y el arco de piedra. La clave está 

en colocar el arco del arbotante a la altura 
en que se descargan las fuerzas de las 

bóvedas. Como vemos, en este punto hay 
dos fuerzas, una vertical y otra horizontal 
(V y H). Se transmiten a través del arco 

al contrafuerte, que es la función del 
arbotante. La fuerza resultante en el 

contrafuerte es menor al conjugarse las 
dos fuerzas verticales del contrafuerte 

y el pináculo.
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tivas, ya que contrarrestan los esfuerzos que las cargas provocarían. Se 
debe añadir además que suelen presentar en la cara superior una aca-
naladura para facilitar la evacuación de las aguas pluviales a través de 
las gárgolas. Su emplazamiento coincide siempre con los arcos fajones 
o perpiaños del interior. En suma, su función principal era transmitir 
al exterior los empujes horizontales que no podían contener los pila-
res demasiado elevados.

Su presencia en los edificios góticos permitió, como ha quedado 
explicado, aliviar los empujes, por lo que donde antes se alzaban ele-
mentos de soporte continuos, gruesos muros con sus propios estribos 
o contrafuertes, ahora podían emplazarse los amplios ventanales gó-
ticos. 

Otra función importante del arbotante será la evacuación de 
aguas. El sistema no estaba especialmente perfeccionado, y el uso del 
canalón se fue generalizando con el paso del tiempo, al igual que el de 
las gárgolas, que cumplían a la vez una función estética y de desagüe. 
Esta función se fue imponiendo con el avance del gótico, a partir del
siglo xiii, y el arbotante tuvo un remate superior de acueducto. Hubo 
de calcularse su peso, y de hecho Viollet-le-Duc llegó a afirmar que el 
canalón que corona el acueducto era un puntal tanto por la fuerza de 
que se lo dotó como por la forma en que fue colocado.

b) Origen y desarrollo

Su principio se remonta a diferentes soluciones que se probaron 
en las bóvedas de cañón de templos románicos. Tradicionalmente se 
considera que Notre-Dame de París es el edificio que adopta por 
primera vez esta solución (1180). Sin embargo, hay quienes adelan-
tan su presencia a la primera mitad de esa centuria en Vézelay o en la 
abadía de Pontigny. Incluso algunos modelos románicos habrían em-
pleado este sistema en algunos casos singulares, como la abadía de los
Hombres en Caen o el monasterio de Leire en España. 

La construcción del arbotante fue una constante prueba de fuego 
para los maestros góticos. El ensayo y error fueron definiendo su ubi-
cación, las conexiones y las cargas que debían soportar. Así, por ejem-
plo, en la basílica de Saint-Remi, en Reims, los constructores obser-
varon que la fuerza del empuje de las bóvedas de crucería seguía 
actuando por encima y debajo del punto en que el contrafuerte se 
conectaba con la estructura; ello se debe a que en la práctica el em-
puje de la bóveda puede no resolverse en un punto único como efecto

Se observa, en azul, cómo el arbotante 
sirve como un acueducto para canalizar el 

agua de las lluvias al exterior.

Canalón
corrido

Canal del arbotante
Vertiente de la curiberta

Arbotante

Función de las cubiertas y los arbotantes 
en el desagüe de una catedral.
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de deslizamientos en el asentamiento de las claves de los arcos o de la 
multiplicidad de juntas. Por ello se crearon distintos niveles de arbotan-
tes en aquellos casos en que el asentamiento de las piezas así lo requería. 
Esta solución de utilizar contrafuertes dobles no pareció suficiente a los
maestros del siglo xiii, que recurrieron a sistemas variados, como unir 
dos arbotantes o dos arcos mediante una serie de radios que les propor-
cionaban toda la fuerza de un muro macizo sin dejar de ser, a la vez,
muy ligeros. Sin duda, serán los dobles arbotantes con sus columnas 
radiales de la catedral de Chartres los más significativos, como ya estu-
diara Otto von Simon. Cuando la altura de la nave central es muy su-
perior a la de las laterales, es necesario establecer dos niveles de arbotan-
tes. El arco superior carga sobre el inferior para evitar posibles roturas 
por sus riñones y asegura la estabilidad de la armadura de la cubierta, 
mientras que el inferior proyecta el peso sobre el triforio y envía el em-
puje de la bóveda al contrafuerte. Aquellos arbotantes que se alzan so-
bre las girolas adoptan una disposición radial. No obstante, el aligera-
miento de las bóvedas con el paso del tiempo hará innecesario este 
sistema. Ello permitirá adelgazar los pilares, hacerlos rígidos por el pro-
pio peso y transmitir toda la fuerza al exterior. 

El empuje canalizado por estos arbotantes requiere la presencia 
de los contrafuertes o estribos, que actúan como «área de descarga». 
El tercer elemento de esta estructura, el pináculo, ha sido objeto de 
debate sobre su utilidad o aportación. Al margen de su innegable 
valor ornamental, se discute su valor estructural. Los detractores de 
esta teoría se basan en la presencia de pináculos huecos, que, por
serlo, restarían eficacia a la presunta estabilidad local que aportarían. 
Por el contrario, aquellos que defienden esta doble función argumen-
tan que previenen además posibles deslizamientos de las dovelas en
las partes críticas en que estos pueden producirse. 

Palencia Chartres Amiens Abadía de Westminster

Evolución del arbotante. Como se puede 
observar, en los dos primeros ejemplos los 
arbotantes son más cortos, y los estribos, 
más gruesos. Pero el modelo evoluciona 
hacia una mayor ligereza con arbotantes 

más grandes; además, en los modelos 
ingleses, presentan una mayor 

verticalidad, como se advierte en la 
abadía de Westminster, y en los españoles 

son más horizontales, como muestra 
la catedral de Palencia.


